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	Mario Rapoport: “Debemos cambiar la mentalidad dolarizadora”

6-7-2012, Entrevista de Manuel Barrientos
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	Mario Rapoport, economista e historiador, evalúa las medidas restrictivas sobre el mercado cambiario y su eventual impacto en el sector industrial.

	 

	Licenciado en Economía Política en la Universidad de Buenos Aires y doctor en Historia en la Universidad de París I-Sorbona, Mario Rapoport analiza los recientes cambios en las políticas de control del mercado cambiario y asegura que no se trata de una medida novedosa en la historia económica de la Argentina. “En la década del treinta se aplicaron medidas muy severas de control de cambios y de aumento de aranceles sobre las importaciones, y eso produjo el primer proceso de industrialización que tuvo la Argentina”, recuerda. 
En la entrevista con Debate, el investigador del Conicet y autor de libros como Las grandes crisis del capitalismo contemporáneo y Argentina-Brasil. De rivales a aliados, también explica los efectos que podría provocar una megadevaluación, señala que el actual tipo de cambio es “competitivo” de acuerdo a los parámetros internacionales y advierte sobre la necesidad de reformar la Ley de Inversiones Extranjeras.

¿Cómo evalúa las restricciones que impuso el Gobierno sobre el mercado cambiario en los últimos meses?
Para analizar estas medidas hay que tener en cuenta que la presión actual de ciertos actores sobre el tipo de cambio resurge en un contexto en el que, nuevamente, la Argentina ha comenzado, en los últimos años, con un proceso de industrialización. De todas maneras, estamos frente a un momento histórico diferente, porque el Gobierno pudo acumular una cantidad de reservas de manera bastante abultada y, así, ha podido parar a los sectores que, a fines del año pasado, promovían una megadevaluación, con una pequeña corrida cambiaria, y que ahora pretenden de vuelta hacer lo mismo. Entonces, me parece que el tema pasa por la puja de estos sectores por tratar de devaluar el peso.

¿Qué otros factores influyen en estas presiones sobre el tipo de cambio?
Otro problema que también afronta la Argentina es que, por la Ley de Inversiones Extranjeras, también establecida por la última dictadura militar, las empresas internacionales no tienen ninguna obligación de reinvertir en el país ni tienen restricciones para girar sus utilidades al exterior, como ocurrió con Repsol y otras compañías. La conjunción de estos factores intenta generar cierta inestabilidad. Pero, en realidad, esa inestabilidad no existe porque, en 2001, no había prácticamente reservas; hoy, en cambio, el Banco Central las tiene en una cantidad importante, que permiten pagar los vencimientos de la deuda externa en término, como sucederá ahora en agosto, cuando hay una cuota importante de cumplimientos que afrontar. Así que creo que hay que verlo dentro de esta puja de intereses. Y en este contexto en el que, además, hay una cultura de dolarización que tiene un ejemplo importante en el mercado inmobiliario, que cotiza en dólares y constituye una demanda interna adicional que no tiene nada que ver con el valor del dólar ni con el comercio internacional y que también influye. Sin embargo, no influye en Brasil.

¿Por qué? 
Allí el mercado inmobiliario está en reales, pese a que sufrió buena parte de los mismos efectos de, por ejemplo, la hiperinflación que vivió la Argentina. Y, sin embargo, no ha recurrido nunca a la dolarización. Por tanto, si seguimos el ejemplo de Brasil, se ve que no hay necesidad de hacerlo. Lo sano es que algunos sectores, como el inmobiliario y el de la construcción, ahora comiencen a operar en pesos.

¿Cómo se logra cambiar esas improntas culturales?
Por un lado, la pesificación de los sectores que aún permanecen dolarizados ayuda para que las divisas permanezcan en el país y se utilicen en los destinos en las que sí sean necesarias. Por otro lado, también es necesario cambiar la mentalidad de muchos actores para utilizar el dinero disponible con fines productivos. Pero, para avanzar en ese sentido se debería hablar de otro tipo de políticas que lo permitan, y que no sean sólo monetarias.

En ese sentido, ¿qué políticas se podrían implementar para incentivar el ahorro y la inversión en pesos? 
En principio, hay que aclarar que el control de cambios no es una medida novedosa en la historia argentina, porque ya se aplicó en la década de 1930, y con fines similares. Este tipo de controles son necesarios, sobre todo en países como la Argentina en los que existe esa cultura de la dolarización. En segundo lugar, también se requiere una revisión de la Ley de Inversiones Extranjeras, para que exista una reglamentación de la remisión de utilidades, con el objetivo de lograr que las ganancias que tienen las multinacionales sean invertidas dentro del país. En tercer lugar, es necesaria una reforma de la Ley de Entidades Financieras, que aún está pendiente, porque no alcanza con la reforma de la Carta Orgánica del Banco Central.

¿Qué efectos provocaría un cambio en la regulación del mercado financiero?
La modificación de la legislación debe apuntar a brindarles a las entidades financieras la posibilidad de que establezcan líneas de crédito que favorezcan a los sectores productivos. Y, en especial, para las pequeñas y medianas empresas, que son las que seguramente van a producir bienes de mayor tecnología. Es decir, de aquellos sectores a los que Marcelo Diamand definía como “industrias industrializantes”. Así que ésos son tres aspectos que se deberían ir resolviendo. 

En los últimos años, se habló muchas veces de abandonar el patrón dólar en el comercio exterior con los países de la región. ¿Cuánto se pudo avanzar en ese sentido?
En primer lugar, hay que entender que el dólar se ha devaluado en los últimos años de forma considerable y también bajaron las tasas de interés en Estados Unidos. En ese contexto, una serie de países le ha rehuido al dólar. De todas formas, la caída actual del euro no ha permitido seguir con esa tendencia de la conversión de dólares a euros, como se había producido con la reserva de muchos países antes de la crisis. Pero, por ejemplo, muchos países asiáticos ya decidieron establecer el intercambio en sus propias monedas, como Japón y China. Y, en una perspectiva similar, también lo intentaron la Argentina y Brasil en su momento. De modo que no está clara la ventaja del dólar, y la huida de capitales para tratar de rentabilizarlos con dólares en el exterior tampoco se muestra demasiado segura, por la crisis en Europa y en Estados Unidos. Entonces, la pregunta que surge es: ¿dónde van a invertir esos capitales? 

¿Por qué, sin embargo, hubo un aumento del giro de utilidades en 2011?
Las transnacionales giran dólares porque tienen la necesidad de sostener a sus propias casas matrices en los países centrales, porque están en medio de una crisis. Y ése es el punto: su rentabilidad la obtienen en la Argentina, y no en España o en Estados Unidos. Ésa es la verdadera razón del giro de utilidades porque, probablemente en otras circunstancias, las transferirían en otras dimensiones.

Precisamente, en las últimas décadas hubo un crecimiento del grado de extranjerización de la economía argentina. ¿Qué impactos genera sobre el control del tipo de cambio?
Si bien es cierto que en los últimos años hubo un crecimiento, la extranjerización de la economía argentina tiene raíces mucho más antiguas. En ese sentido, hay que recordar que nuestra economía nació extranjerizada. El modelo agroexportador era un modelo extranjerizado, dominado por el capital británico. Luego, en los años veinte, entraron con fuerza capitales estadounidenses y alemanes. Y, en los años cuarenta, Adolfo Dorfman hizo un trabajo en el que demostraba que más del cincuenta por ciento del sector industrial estaba en manos de compañías extranjeras. Entonces, no es un factor novedoso en la historia económica de nuestro país, porque siempre tuvimos que convivir con esta variable. Para poder revertir este proceso, debemos recurrir a otro tipo de Ley de Inversiones Extranjeras que eviten lo que ha sucedido en estos años. Por ejemplo, la compra barata de tierras o de empresas argentinas por parte de capitales extranjeros. Pero, como sabemos, el gran problema de la economía nacional es que nunca tuvo una burguesía nacional. Entonces, es necesario ir impulsando ese sector para poder hacer frente a las empresas extranjeras.

En esa línea, hay sectores que promueven una devaluación porque indican que el tipo de cambio ha perdido competitividad. ¿Qué efectos provocaría esa medida?
Sin dudas, una maxidevaluación provocaría un aumento brutal de las tasas inflacionarias. De todas formas, también hay que recordar que hay sectores que hasta hace poco tiempo atrás planteaban la necesidad de apreciar el peso, bajar las tasas de crecimiento y recurrir al endeudamiento externo. De modo que no todos los sectores proponen lo mismo. Y la devaluación no es una razón tan evidente, porque los últimos datos marcan que el tipo de cambio responde, en líneas generales, a los distintos parámetros internacionales. Incluso, un estudio reciente publicado en la revista The Economist señalaba que Buenos Aires estaba entre las ciudades más baratas del mundo. Por tanto, el tipo de cambio no está desfasado. Por otro lado, lo importante es analizar lo que sucede con nuestro principal socio comercial. 

¿Qué tendencias se observan en Brasil en ese sentido?
Allí el tipo de cambio se depreció levemente a fines del año pasado -lo que produjo esta reacción de algunos sectores en la Argentina- pero luego volvió apreciarse. Entonces, se trata de un fenómeno bastante relativo. Por otro lado, si uno observa con cierta perspectiva, el Gobierno ha producido, en los últimos tiempos, pequeñas devaluaciones para evitar políticas de shock. Y con esas minidevaluciones, el peso aún se muestra competitivo. Pero los sectores que presionan no han tenido los frutos que esperaban, porque quienes compraron dólares a seis pesos deberán esperar un tiempo largo para obtener una rentabilidad con esa operación. 

¿Qué se puede esperar, a mediano plazo, en esa puja por el tipo de cambio?
Está claro que el Gobierno ha podido controlar el proceso. Lo hizo el año pasado y también ahora ante este nuevo intento. El mejoramiento de los salarios implica el aumento de la demanda agregada a nivel local y el restablecimiento de un mercado interno importante, como existe en Brasil, para de esa manera poder defendernos de una situación externa, en principio, desfavorable.

¿Por qué dice que sólo “en principio” es desfavorable?
Los precios de los alimentos y las materias primas han aumentado levemente a nivel internacional. Por otro lado, también hay que recordar que, en la década del treinta, se aplicaron medidas muy severas de control de cambios y de aumento de aranceles sobre las importaciones, y eso produjo el primer proceso de industrialización que tuvo la Argentina. Es cierto que, ahora, ese proceso es más complejo porque exige industrias con mayor tecnología. Pero se trata del camino que hay que seguir. 
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